
11.. EEnn eessttee iinnffoorrmmee ssee hhaann aannaalliizzaaddoo llaass PPoollííttiiccaass ddee JJuuvveennttuudd eenn EEssppaaññaa ddeessddee uunnaa
ppeerrssppeeccttiivvaa eemmppíírriiccaa eenn llaa qquuee ssee hhaann ccoonntteemmppllaaddoo llaass aacccciioonneess rreeaalleess ddee llaass aaddmmii--
nniissttrraacciioonneess ppúúbblliiccaass.. LLaass ddeeccllaarraacciioonneess ssoobbrree eell ““ddeebbeerr sseerr”” ddee eessttaass PPoollííttiiccaass ppoorr
ppaarrttee ddee llooss aaccttoorreess iinnssttiittuucciioonnaalleess yy aaccaaddéémmiiccooss ssee hhaann ccoonnssiiddeerraaddoo ccoommoo uunn mmeerroo
eennuunncciiaaddoo ddee llaass mmiissmmaass,, ppeerroo nnoo ccoommoo ssuu ppllaassmmaacciióónn eeffeeccttiivvaa..

El debate sobre las Políticas de Juventud ha generado una abundante literatura,
sin embargo apenas se ha estudiado lo que efectivamente han sido las Políticas de
Juventud en España. Esta forma de aproximarse a los hechos ha supuesto tomas de
posición en el territorio de las ideas que, en ocasiones, no se correspondían con ac-
tuaciones reales en el territorio de los hechos.

Realizar este estudio empírico era una necesidad, ya que eran pocos los antece-
dentes. Por otra parte la aportación de los datos obtenidos y las conclusiones alcan-
zadas justifican la tarea. Algunos aspectos de las Políticas de Juventud se han hecho
visibles y la versión tradicional de otros ha sido puesta en cuestión. 

22.. AAnnaalliizzaarr llaass ppoollííttiiccaass ddee JJuuvveennttuudd eenn llaa EEssppaaññaa ddeemmooccrrááttiiccaa nnoo hhaa ssiiddoo uunnaa ttaa--
rreeaa ffáácciill,, ttaannttoo ppoorr ssuu aappaarreennttee ccoommpplleejjiiddaadd ((eenn llooss eennuunncciiaaddooss)) ccoommoo ppoorr llaa ccaarreenn--
cciiaa ddee aannáálliissiiss eemmppíírriiccooss pprreevviiooss..

La base empírica obtenida ha sido muy amplia, ya que se ha constituido a partir de
entrevistas abiertas a los Agentes involucrados, en los diferentes niveles administrati-
vos. En las entrevistas se han incluido cuestionarios en los que han tenido que recons-
truir, de forma penosa en ocasiones, series evolutivas, fichas de programas y de docu-
mentación, materiales producidos, Estudios de Juventud, Memorias y evaluaciones. 

La amplitud del contenido de estos instrumentos de recogida de datos nos ha
obligado a realizar un importante esfuerzo reflexivo para ordenarlos, lo que no ha
sido fácil, tanto por el volumen como por la carencia de un marco conceptual y teó-
rico unificado que nos facilitara esta tarea.

En el ámbito de las Políticas de Juventud se han producido en los últimos años al-
gunos debates, el más conocido de los cuales enfrenta el modelo de las políticas afir-
mativas (referidas a la “propia condición juvenil”) al modelo de las políticas de tran-
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sición (referidas a la “emancipación y el acceso a la condición de adulto”). Por esta
razón no hemos podido asumir ninguno de estos modelos (ni otros alternativos como
el “participativo”) como una fuente de posible consenso. Pero se han valorado sus
aportaciones y sus límites, se han reconocido sus respectivas aportaciones y se han
criticado algunas paradojas. 

Sin embargo, al conducir el análisis sobre el terreno de las políticas reales, se ha
alcanzado una propuesta sobre la que se puede articular un cierto consenso. Hemos
denominado, de forma descriptiva, a este posible consenso “las Políticas de Juventud
equilibradas”. 

33.. EEll aannáálliissiiss eemmppíírriiccoo ddee llaass PPoollííttiiccaass ddee JJuuvveennttuudd eenn llaa EEssppaaññaa ddeemmooccrrááttiiccaa ppoonnee
eenn eevviiddeenncciiaa ssuu rreellaacciióónn ((ttaannttoo eenn llaa ppeerrssppeeccttiivvaa ddee ssuu ttrraassffoorrmmaacciióónn ccoommoo eenn llaa ddee
uunnaa cciieerrttaa ccoonnttiinnuuiiddaadd)) ccoonn llaass PPoollííttiiccaass ddee JJuuvveennttuudd ddee llaa ddiiccttaadduurraa ffrraannqquuiissttaa..

Se trata de una relación de doble vínculo hecha a la vez de continuidades implíci-
tas y de oposiciones explícitas. Podemos considerar que esta relación ha sido siem-
pre una caja negra que nadie quería, por diferentes razones, abrir. Pero después de
30 años de democracia parece llegado el momento de abordar abiertamente esta
cuestión. El análisis realizado, desde la perspectiva de la teoría de las generaciones,
que establece que los adultos diseñan (y aceptan) Políticas de Juventud afectados,
en una combinación de influencia implícita y rechazo explícito, por sus sentimientos
como receptores de otras Políticas de Juventud cuando eran jóvenes, ha sido el mar-
co conceptual que nos ha permitido lanzar algunas hipótesis, que deberían ser com-
pletadas, verificadas y falsadas.

El eje de las políticas de juventud durante las dos primeras décadas del franquis-
mo fue el encuadramiento político e ideológico. El falangismo del Frente de Juventu-
des y el catolicismo de las escuelas religiosas compitieron para alcanzar este objeti-
vo. Por su parte la sección femenina y las escuelas religiosas femeninas colaboraron
en una política de género para “devolver” a la mujer al rol tradicional y subordinado,
que había comenzado a ponerse en duda durante la etapa de la Segunda República. 

En la década de los años 60 apareció un nuevo e inesperado factor: las necesida-
des de capital humano relacionadas con el desarrollo económico. La instalación de
multinacionales atraídas por los bajos sueldos y la escasa conflictividad laboral de
nuestro país, así como la emigración a países europeos, propiciaron el desarrollo eco-
nómico y de rebote una Política de Juventud implícita del tipo de las políticas de tran-
sición. Aquel proceso se produjo sin ningún tipo de planificación ni ninguna Política
de Juventud explícita, pero condujo a una masiva incorporación de los jóvenes al ám-
bito laboral y una disminución drástica de las edades de emancipación.

Al mismo tiempo las políticas de encuadramiento de los jóvenes por parte del ré-
gimen de la dictadura, entraban en una fase de creciente desprestigio. La política de
desarrollo económico en vez de consolidar el franquismo operó contra el mismo por-
que produjo una generación de jóvenes más ilustrados una parte de los cuales se po-
siciono activamente a favor de la democracia.

Pero la ruptura de los jóvenes con el régimen de la dictadura no evitó ciertas con-
tinuidades estructurales, una de las más relevantes el bajo nivel de participación so-
cial y política de una sociedad civil muy debilitada.   

44.. EEnn llaa ttrraannssiicciióónn aa llaa ddeemmooccrraacciiaa llooss oorrggaanniissmmooss yy eessttrruuccttuurraass ddee jjuuvveennttuudd,, aa ppee--
ssaarr ddee eessttaarr uubbiiccaaddooss eennttrree llaass pprrooppiiaass oorrggaanniizzaacciioonneess ppoollííttiiccaass ddeell ppaarrttiiddoo úúnniiccoo ddeell
rrééggiimmeenn ffrraannqquuiissttaa ((eenn llaa SSeeccrreettaarrííaa GGeenneerraall ddeell MMoovviimmiieennttoo)),, aappoossttaarroonn ddee ffoorrmmaa ccllaa--
rraa ppoorr llaa ddeemmooccrraacciiaa ee iinncclluussoo eenn aallgguunnooss mmoommeennttooss ssiirrvviieerroonn ddee aappooyyoo aall pprroocceessoo.. 

En la transición a la democracia se configuró un discurso sobre juventud muy
diferente al del franquismo. Era un discurso de nuevo cuño, muy similar al que se
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estaba imponiendo en otros países europeos después del “conflicto generacional”
de los años 60 y la reacción represiva que provocó. El nuevo discurso hablaba de
“los problemas de los jóvenes” e interpretaba que las Políticas de Juventud debían
servir básicamente para superarlos. Visto en una perspectiva socio-histórica, poder
hablar por primera vez de “los problemas de los jóvenes” supuso un avance sin pre-
cedentes y fue un factor clave en la consolidación de la democracia. 

La ruta institucional de los organismos de juventud, hasta la creación en 1985-1986
del INJUVE, de la Comisión Interministerial de la Juventud y del Consejo de la Juven-
tud de España, no produjo resistencias y contó con el apoyo de la mayor parte de los
Agentes interesados. En cualquier caso y en términos formales el proceso fue bas-
tante complejo y no concluyó hasta que las competencias en juventud (y las infraes-
tructuras del antiguo partido único) fueron trasferidas a las Comunidades Autóno-
mas, como parte del proceso de descentralización del Estado.

55.. EEnn eell ppeerriiooddoo ddeemmooccrrááttiiccoo llaass PPoollííttiiccaass ddee JJuuvveennttuudd hhaann eevvoolluucciioonnaaddoo ssoobbrree
ttrreess eettaappaass bbiieenn ddeeffiinniiddaass:: uunn mmoommeennttoo ddee eeuuffoorriiaa iinniicciiaall,, uunn ppeerriiooddoo iinntteerrmmeeddiioo ddee
ccrriissiiss yy ddeessmmoottiivvaacciióónn,, ppaarraa,, ffiinnaallmmeennttee,, rreeaalliizzaarr uunn iinntteennssoo eessffuueerrzzoo ddee ccoonnssoolliiddaacciióónn
eenn eell qquuee ssee rreeccoonnoocceenn ssuuss lliimmiittaacciioonneess..

El ritmo de estos tres procesos ha sido distinto en cada administración y peculiar en
cada Comunidad Autónoma y en cada Ayuntamiento. Quizá porque la segunda fase
fue una consecuencia de las excesivas ambiciones de la primera y la tercera fase una
consecuencia de la cura de humildad que supuso la segunda. En cualquier caso, aun-
que no todas las administraciones han alcanzado la fase de consolidación, el balance
actual de las Políticas de Juventud es el más favorable de toda la historia española.

Este balance, y la propia consolidación, tienen que ver también con la creciente
importancia política y electoral de los temas de juventud. A la vez esta creciente im-
portancia produce retóricas cuyo contenido en apariencia radical amenaza, en oca-
siones, el trabajo cotidiano de los ámbitos de Juventud.

66.. LLaass ppoollííttiiccaass rreeaalleess rreeaalliizzaaddaass eenn llaa EEssppaaññaa ddeemmooccrrááttiiccaa ddeessddee llooss áámmbbiittooss ddee
jjuuvveennttuudd,, hhaann ssuuppuueessttoo uunnaa mmaayyoorr ddeeddiiccaacciióónn aa aaccttiivviiddaaddeess rreellaacciioonnaaddaass ccoonn llaa ccoonn--
ddiicciióónn jjuuvveenniill,, aauunnqquuee llooss eennuunncciiaaddooss ddee llaass PPoollííttiiccaass ddee JJuuvveennttuudd ppaarreeccííaann ooppttaarr ppoorr
ppoollííttiiccaass ddee ttrraannssiicciióónn.. 

Como han sostenido diversos agentes situados en lo concreto y lo local (Bernales,
2002; Agiriano, 2002; Muñoz, 2002; López, 2002), las Políticas de Juventud se enun-
ciaban de una manera pero trascurrían de otra. De hecho la reivindicación de las po-
líticas afirmativas, a partir de 1999, sólo vino a confirmar lo que ya ocurría. Aunque es
cierto que, a la vez, el ambicioso enunciado de las políticas de transición sirvió para
que los ámbitos de juventud crecieran y se consolidaran, lo que nos permite visuali-
zar esta paradoja (entre lo dicho y lo hecho) como una forma de equilibrio comple-
mentario que ha sido, hasta ahora aunque de forma matizada, funcionalmente útil a
los ámbitos de juventud.

Las políticas de participación se enuncian en cambio de una manera más discreta
y se llevan a la práctica también con discreción. Pero las iniciativas en este sentido
son importantes.

En cuanto a las políticas selectivas ni se enuncian ni se practican, aunque en los
últimos años algunos agentes comienzan a sostener la necesidad de que las políti-
cas de juventud se ocupen de la vulnerabilidad, la pobreza y otros problemas rela-
cionados con la marginalidad. La cuestión de la inmigración ha puesto sobre el ta-
pete la cuestión, aunque en España son muchos los que opinan que las políticas
selectivas dirigidas a los jóvenes no son necesarias si las políticas generales de ju-
ventud son eficaces.
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77.. SSii eevvaalluuaammooss llooss rreessuullttaaddooss oobbtteenniiddooss ppoorr llaass PPoollííttiiccaass ddee JJuuvveennttuudd eenn EEssppaaññaa,,
sseeggúúnn eell eennuunncciiaaddoo eexxppllíícciittoo ddee oobbjjeettiivvooss rreeaalliizzaaddoo eenn llaa eettaappaa ddee llaa ttrraannssiicciióónn ppoollíí--
ttiiccaa,, rreessuullttaa oobbvviioo qquuee hhaann oobbtteenniiddoo uunn rreessuullttaaddoo mmuuyy ppoossiittiivvoo..

En el entorno del Proceso Constitucional y la transición democrática  se estable-
cieron, para las Políticas de Juventud, tres grandes áreas de objetivos: la primera con-
solidar un ámbito institucional de juventud idóneo y adaptado al sistema democráti-
co, la segunda incrementar las tasas de participación y el compromiso cívico de los
jóvenes y la tercera resolver los problemas de incorporación a la vida adulta de una
generación que se imaginaba “perdida” a consecuencia de la crisis económica y las al-
tas tasa de paro juvenil, así como otros avatares provocados por la transición política.

El primer objetivo, como veremos más adelante, ha sido plenamente alcanzado e
incluso superado. El segundo objetivo se considera que ha fracasado, aunque hemos
visto que esto o es cierto, porque el grado de participación política y cívica de los jó-
venes es mucho mayor que en el sistema político de la dictadura y además la estruc-
tura formal de participación se ha extendido por todo el territorio y muestra un nivel
de competencias superior al anterior régimen político.

En cuanto al tercer objetivo, que se supone era el principal para las Políticas de
Juventud en la transición política (que se mantuvo en los años siguientes) y que con-
sistía en suavizar las consecuencias que, para lo que se identificaba como una “gene-
ración perdida”, tendría su “no ingreso” en el mercado de trabajo (Autores Varios,
1983) se ha superado con creces. Porque aquella generación, que tiene ahora entre
40 y 55 años, muestra unos niveles de empleo (estabilidad e ingresos) muy superior
a cualquier otra generación de la historia de España.

Aunque quizá esta evaluación no tiene en cuenta que quizá aquel diagnóstico
pudo andar errado. Además las sucesivas generaciones parecen afrontar crecientes
problemas para lograr una adecuada emancipación.

88.. CCoonnvviieennee ddeessttaaccaarr qquuee llaa eevvaalluuaacciióónn ddeell oobbjjeettiivvoo ccoonnssttiittuucciioonnaall ddeell ffoommeennttoo ddee
llaa ppaarrttiicciippaacciióónn jjuuvveenniill ddeessddiiccee eell ttóóppiiccoo ddee llaa ffaallttaa ddee iinntteerrééss ddee llooss jjóóvveenneess ppoorr lloo
ccoolleeccttiivvoo.. EEss mmááss,, eell ccoommpprroommiissoo ccíívviiccoo ssee hhaa vveenniiddoo iinnccrreemmeennttaannddoo eenn EEssppaaññaa ppoorr
llaa vvííaa ddee llaa iinnccoorrppoorraacciióónn ddee nnuueevvaass ggeenneerraacciioonneess ddee jjóóvveenneess ccaaddaa vveezz mmááss ccoommpprroo--
mmeettiiddaass ccoonn lloo ccoolleeccttiivvoo yy ccoonn llaa mmoovviilliizzaacciióónn ppoollííttiiccaa.. 

A pesar de que los recursos destinados, en las Políticas de Juventud, a acciones
relacionadas con el fomento de la participación han sido los más escasos, la partici-
pación cívica de los jóvenes españoles ha venido creciendo en el sistema democráti-
co hasta duplicar las cifras de la última fase del franquismo. A principios de los años
70, la mitad de los jóvenes españoles (48%) se posicionaban en un abierto rechazo a
participar en cualquier actividad política o cívica. Actualmente sólo mantienen esta
actitud el 11% de los jóvenes. En la misma época sólo un 4% de los jóvenes estaban
formalmente vinculados a algún tipo de activismo político y actualmente esta cifra
asciende hasta el 22%.

Se trata en todo caso de un crecimiento insuficiente para compensar la debilidad
de la participación cívica que heredamos del régimen franquista. La inversión en po-
líticas participativas ha producido sus buenos resultados y la implantación de los
Consejos de la Juventud es una buena muestra de ello. Tenemos, en todo caso, un evi-
dente déficit cívico, especialmente si lo comparamos con el mundo anglosajón. Pero
mientras allí la participación cívica está en crisis (Benedicto y Morán, 2003; Salamán,
2001), aquí muestra síntomas de oportunidad. Parece por tanto adecuado promocio-
nar las políticas participativas para reducir el gradiente entre una democracia recien-
te y las viejas democracias basadas en un intenso compromiso cívico. El hecho de que
en las democracias más consolidadas el compromiso cívico esté en retroceso no pue-
de servir de argumento para no tratar de superar nuestros deficits.
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La fantasía de una masiva movilización política, protagonizada además por los jó-
venes, durante la transición democrática, tiene mucho que ver con la existencia de un
“síndrome de exigencia” hacia los actuales jóvenes, una actitud extraña por parte de
los adultos, ya que los datos empíricos demuestran que los jóvenes se movilizan con
mayor frecuencia y son más participativos que los actuales adultos. Se trata de un re-
sultado lógico si tenemos en cuenta el progresivo incremento del nivel de participa-
ción y compromiso cívico desde que se instauró la democracia.

99.. LLaa ccoonnssoolliiddaacciióónn ddee llooss áámmbbiittooss iinnssttiittuucciioonnaalleess ddee JJuuvveennttuudd ssee hhaa pprroodduucciiddoo
ttaannttoo eenn lloo ffoorrmmaall,, ccoommoo eenn lloo pprreessuuppuueessttaarriioo.. PPeerroo ttaammbbiiéénn eenn lloo ttééccnniiccoo yy eenn eell bbaa--
ggaajjee ddee eexxppeerriieenncciiaa aaddqquuiirriiddoo..

El volumen de la normativa propia de Juventud implicaría hoy por hoy un cierto
grado de especialización por lo que nos hemos limitado a presentar su extensión y
las líneas generales de su contenido.

Los presupuestos de Juventud han crecido, de manera continua, por encima de los
Presupuestos Generales de las administraciones públicas y en la actualidad suponen
una cifra que supera los 380 millones de euros anuales en el conjunto de las admi-
nistraciones. Esta cantidad de desagrega en 205 millones las Comunidades Autóno-
mas, unos 100 millones (o algo más) de los municipios, 34 millones del INJUVE y una
cantidad más aproximativa de unos 40 millones de otros organismos como Diputa-
ciones provinciales, Cabildos, Consells y Diputaciones Forales.

El personal adscrito directamente a los ámbitos de juventud supera las tres mil
personas en el conjunto de niveles de la administración. Dos terceras partes (más de
2.000) dependen de las Comunidades Autónomas. La proporción de funcionarios es
una de las más bajas del conjunto de las administraciones públicas, predominando la-
borales e incluso contratos de prestación de servicios un tanto peculiares. Una parte
muy importante del personal aparece relacionado con convenios, contratos y con-
ciertos con el Tercer Sector no lucrativo, que a su vez aporta un volumen indefinido
de varios miles más de trabajadores de programas de Juventud. La iniciativa privada
lucrativa es escasa aunque creciente. 

Este proceso de consolidación garantiza la existencia, especialmente en los Ayun-
tamientos, pero también en algunas Comunidades Autónomas, de un núcleo de téc-
nicos capacitados para gestionar con calidad y de una forma adecuada las Políticas
de Juventud. Como elemento negativo hay que destacar que una parte significativa
del personal carece de la adecuada preparación. 

1100.. UUnnoo ddee llooss mmaayyoorreess rreettooss aa llooss qquuee ssee eennffrreennttaa aaccttuuaallmmeennttee eessttee pprroocceessoo ddee
ccoonnssoolliiddaacciióónn ssee rreeffiieerree aa llaass ddiiffiiccuullttaaddeess ppaarraa llaa ccoooorrddiinnaacciióónn,, ttaannttoo eenn lloo hhoorriizzoonnttaall
ccoommoo eenn lloo vveerrttiiccaall..

En los años 80 las Políticas de Juventud eran una tarea de los municipios y el Es-
tado. Desde finales de los años 80 y ya en la década de los años 90, las Comunida-
des Autónomas asumieran de forma plena sus competencias y se convirtieran en los
principales gestores de estas políticas. En este momento se está produciendo una
cierta aaccttuuaacciióónn eenn ppaarraalleelloo entre los tres niveles administrativos, sin que se vis-
lumbren cuáles pueden ser los mecanismos de coordinación que resuelvan esta si-
tuación.

En el plano horizontal, dentro de cada una de estas administraciones, aparece una
gran diversidad de situaciones, aunque predominan las dificultades sobre los logros.
La existencia de un Plan de Juventud consensuado (y de un organismo de coordina-
ción que involucre a los diversos departamentos), facilita esta coordinación. Una con-
dición necesaria para la buena coordinación parece residir en una buena estimación
de la capacidad propia de Juventud para propiciar esta coordinación. Si adopta pos-
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turas excesivamente ambiciosas produce rechazos y fracasos. La falta de ambición
produce la inhibición de las otras áreas.

1111.. NNiinngguunnoo ddee llooss nniivveelleess aaddmmiinniissttrraattiivvooss iinnvvoolluuccrraaddooss eenn tteemmaass ddee jjuuvveennttuudd ppaa--
rreeccee ddiissppuueessttoo aa rreennuunncciiaarr aall eejjeerrcciicciioo ddee lloo qquuee ccoonnssiiddeerraa ssuuss ccoommppeetteenncciiaass,, qquuee ssee
jjuussttiiffiiccaa ttaannttoo eenn eell ttrraaddiicciioonnaall eejjeerrcciicciioo ddee llaass mmiissmmaass ccoommoo eenn llaa ffaallttaa ddee ccllaarriiddaadd eenn
nnuueessttrroo mmaarrccoo nnoorrmmaattiivvoo.. EEnn uunnaa ggrraann mmeeddiiddaa eessttaa ddeeffeennssaa ccoommppeetteenncciiaall eess uunnaa
ccoonnsseeccuueenncciiaa ddee llaa ccrreecciieennttee iimmppoorrttaanncciiaa ppoollííttiiccaa yy eelleeccttoorraall ddee llaass PPoollííttiiccaass ddee JJuu--
vveennttuudd..

Los ámbitos de Juventud se caracterizan por una buena relación técnica y reco-
nocimiento del liderazgo, especialmente del INJUVE por parte de las otras adminis-
traciones. Pero este reconocimiento y esta buena relación no evitan la existencia de
dos conflictos importantes.

El primero es el conflicto entre el INJUVE y las Comunidades Autónomas y su raíz
tiene que ver con la reivindicación de respeto a las competencias exclusivas en ma-
teria de juventud por parte de las Comunidades. Se trata más bien de un ccoonnfflliiccttoo ddee
rreepprreesseennttaacciióónn iinnssttiittuucciioonnaall (con una fuerte traducción en la política de partidos) que
no bloquea para nada la colaboración técnica. Y cuando la bloquea se resuelve en la
siguiente legislatura.

El segundo conflicto es más profundo y de más difícil resolución ya que enfrenta
a Ayuntamientos y a Comunidades Autónomas y su origen se sitúa en los años 80
cuando algunos Ayuntamientos asumieron la realización de las Políticas de Juventud
aun antes de que las Comunidades Autónomas recibieran las competencias en la ma-
teria. Se trata de un ccoonnfflliiccttoo ddee pprroottaaggoonniissmmoo eenn llaass ppoollííttiiccaass rreeaalleess, que no parece
fácil de solucionar.

También es cierto que, según los anteproyectos de nueva Ley de Bases de Régi-
men Local pendiente de trámite parlamentario, esta cuestión se resolvería porque las
competencias en materia de juventud seria exclusivamente de los Ayuntamientos,
mientras que las Comunidades Autónomas se limitarían a “coordinar las Políticas de
Juventud en sus territorios”. También es cierto que esta “segunda descentralización”
esta aún pendiente de muchos acuerdos políticos previos.

1122.. LLaa pprrooppiiaa ccoommppeetteenncciiaa eennttrree áámmbbiittooss iinnssttiittuucciioonnaalleess ddee JJuuvveennttuudd nnooss ppeerrmmiittee
eenntteennddeerr eell aallttoo nniivveell ddee pprroodduuccttiivviiddaadd,, ccrreeaattiivviiddaadd yy aabbssoolluuttaa ddeeddiiccaacciióónn ddee llooss ttéécc--
nniiccooss yy oottrrooss pprrooffeessiioonnaalleess.. EEnn eell nniivveell llooccaall JJuuvveennttuudd eess uunnaa ddee llaass áárreeaass mmááss aaccttiivvaass
ddee llaa aaddmmiinniissttrraacciióónn..

En la práctica real las relaciones entre las tres administraciones conforman una es-
pecie de situación equivalente a lo que ahora se llama “método abierto de coordina-
ción”. El resultado para los ciudadanos, y en particular para los jóvenes, no es malo,
ya que dispone de posibilidades alternativas a la hora de seleccionar servicios, en-
contrar información y abrirse paso de acuerdo con sus intereses o deseos. Intentar
establecer mecanismos que determinen de forma jerárquica la estructura de las Polí-
ticas de Juventud, parece menos innovador, creativo y beneficioso para los jóvenes
que la actual situación de “coordinación abierta”.

En todo caso debería darse una respuesta en la dirección de “poner orden y fijar”
los actuales mecanismos de financiación.

En este sentido actualmente se vive la euforia de la consolidación, de la tercera
fase de las Políticas de Juventud, pero debería tenerse en cuenta que está comen-
zando a producirse una estabilización en los recursos que augura una cuarta fase de
post-consolidación, en la que no se crecerá, la innovación será menos intensiva y po-
dría producirse una especie de “conformismo administrativo”.
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1133.. SSuubbssiissttee eell rreettoo ddee llaa ccaalliiddaadd eenn llaass iinntteerrvveenncciioonneess,, aa ppeessaarr ddee llaass ppootteenncciiaallii--
ddaaddeess ddeell pprrooggrraammaa ddee iinnvveessttiiggaacciióónn ssoobbrree jjuuvveennttuudd qquuee ffuunncciioonnaa ccoommoo uunn aauutteennttii--
ccoo pprrooggrraammaa ddee II++DD++II..

Aparecen problemas con la adecuada formación de los técnicos de juventud y con
el conjunto de personal que forma parte del ámbito de Juventud. Los programas ape-
nas se evalúan, aunque se produce mucho material para la difusión y la presentación
de los mismos.

Ambos hechos, carencias en formación y evaluación, contrastan con la realidad de
unos ámbitos de Juventud que sostienen de forma continua y desde hace un cuarto
de siglo uno de los Programas de Investigación más activos de un país caracterizado
por sus notables déficit en I+D. Los Estudios de Juventud representan un programa
de I+D+I modélico que ha sido capaza de resistir todo tipo de avatares y sostenerse
al margen de las políticas de I+D sin que estas apenas lo mencionen o le apoyen.

El análisis de las razones que explican esta invisibilidad, permite entender cuales
son los factores que explican, como a pesar de las crecientes inversiones publicas, la
productividad de los programas de I+D en España es tan escasa.

1144.. OOttrroo rreettoo iimmppoorrttaannttee ssee rreeffiieerree aa qquuee qquuiizzáá hhaayy ddeemmaassiiaaddooss aaccttoorreess yy aaggeenntteess
ppaarraa uunnaa ccaassaa mmuuyy ppeeqquueeññaa.. AAssiimmiissmmoo qquuiizzáá sseeaa ddeemmaassiiaaddaa aaggeennddaa ppaarraa ttaann eessccaa--
ssooss rreeccuurrssooss pprrooppiiooss..

En una reciente investigación se aludía al “buen estado de salud” de las Políticas
de Juventud en España basándose en el indicador de “la diversidad, pluralidad y can-
tidad de agentes y actores sociales que participan en la misma” (Alemán y Martín,
2004). El análisis realizado confirma esta pluralidad y las ventajas que hasta ahora se
han derivado de la misma. Pero si los recursos de Juventud no crecen a un ritmo ade-
cuado esta pluralidad se convertirá en una fuente de dificultades. En todo caso se tra-
ta de una pluralidad de actores y agentes, necesidades e intereses, que debería reci-
bir una adecuada respuesta presupuestaria. No hay correspondencia entre la
importancia electoral y política de los temas de juventud y los recursos que realmen-
te se destinan a los problemas que sostienen esta retórica.

A pesar de esta falta de correspondencia la densidad y pluralidad de los Agentes
involucrados es un indicador de presión política y de crecientes dificultades para re-
sistirse a la misma. El recurso retórico puede tocar fondo a corto plazo.

1155.. UUnnaa ddee llaass pprrooppuueessttaass mmááss iinntteerreessaanntteess,, qquuee iimmpplliiccaa aa uunnaa ppoossiibbllee rreessppuueessttaa aall
rreettoo ddee llaa ccoooorrddiinnaacciióónn,, ppeerroo ttaammbbiiéénn aall rreettoo ddee llaa ffoorrmmaacciióónn,, ssee rreeffiieerree aall ttrraabbaajjoo eenn rreedd..

En los últimos años se han iniciado una serie de experiencias, en algunos territo-
rios, de trabajo en red con una intensa utilización de de las nuevas tecnologías. Los
mejores ejemplos los encontramos en el sistema creado por una Diputación para
mantener una relación permanente, de tipo de online, con protocolos de gestión e in-
formación, que facilita el trabajo de los Ayuntamientos de su provincia. Otro ejemplo
lo constituye una mancomunidad de servicios de juventud en la que participan una
serie de municipios de tamaño mediano de una extensa área metropolitana. El INJU-
VE inició en 2006 una experiencia similar con varias Diputaciones.

En todos estos casos el trabajo en red crea sinergias, resuelve los problemas y ma-
lentendidos de la falta de coordinación ya que la red establece una lógica común y,
finalmente, facilita la formación del personal de juventud. Aunque no resuelve el pro-
blema de las titulaciones.

1166.. EEll ttrraabbaajjoo eenn rreedd ssuuppoonnee ppoonneerr eenn mmaarrcchhaa ssooppoorrtteess eessttrraattééggiiccooss ccaappaacceess ddee
aayyuuddaarr aa ccaammbbiiaarr llaa vviiddaa ddee llooss jjóóvveenneess..

Un ejemplo de “soporte estratégico” puede ser una guía de anticoncepción que
sirva para cambiar los hábitos y dé respuestas a problemas como la identidad sexual
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o los embarazos no deseados. Este es el caso de la Guía de la INTERNATIONAL
PLANNED PARENTHOOD FEDERATION, que con el título de SSeerrvviicciiooss ddee aasseessoorraa--
mmiieennttoo yy aannttiiccoonncceeppcciióónn ppaarraa jjóóvveenneess, editó el Instituto de la Mujer en 1988 y de la
que dispusieron de ejemplares todos los Centros de Información Juvenil (IPFF, 1987).
Un texto que miles de jóvenes leyeron y que permitió un desarrollo razonable de la
“revolución sexual” en nuestro país. Lo que a su vez explica la sensatez en el com-
portamiento sexual de una mayoría de jóvenes actuales (Comas, 2005). La Guía fue
el “soporte estratégico” para un cambio de actitudes que representa una de las ma-
yores mejoras para la vida de los jóvenes en España, así como la superación de un dé-
ficit democrático que habíamos heredado de la dictadura.

Otro ejemplo de un buen “soporte estratégico” es la desenfada Guía de Servicios
para los jóvenes que editó la Comunidad Autónoma de Madrid en 1986 en plena “mo-
vida”. Es una adaptación a aquel momento cultural tan peculiar, que a la vez lo re-
fuerza, y que “llega” a determinados colectivos juveniles para conformar sus señas de
identidad, de tal manera que una parte de su vida va a ser moldeada a partir de “el
buen acceso a las oportunidades” que le ha proporcionado la “información juvenil”
(Lafarga y Palacios, 1986).

Todos esos soportes clásicos se han visto superados por la irrupción de las nue-
vas tecnologías que facilitan la difusión de las ideas. Pero los contenidos deben res-
ponder a un adecuado nivel de creatividad, funcionalidad y utilidad para los jóvenes.
En la actualidad el soporte estratégico no se refiere sólo a la capacidad para difundir
sino también a su contenido. Facilitar espacios y medios para apoyar estas activida-
des que dotan de contenido a los soportes es una tarea para la que los Organismos
de Juventud están bien preparados y así deberían ser considerados por cualquier po-
lítica de I+D+I en España. Los ámbitos de Juventud poseen en este sentido experien-
cias que otras administraciones deberían utilizar.

1177.. LLooss TTééccnniiccooss ddee JJuuvveennttuudd ddee llaass ddiiffeerreenntteess aaddmmiinniissttrraacciioonneess mmuueessttrraann uunn ppeerr--
ffiill ddiissccuurrssiivvoo ccoommúúnn cceennttrraaddoo ssoobbrree cciinnccoo eejjeess:: ccoonnssoolliiddaacciióónn,, ttrraannssvveerrssaalliiddaadd,, ppaarrttii--
cciippaacciióónn,, aaffiirrmmaacciióónn yy ccoonnoocciimmiieennttoo.. PPeerroo eell ddeebbaattee eexxppllíícciittoo ssoobbrree llaass PPoollííttiiccaass ddee
JJuuvveennttuudd eess aallggoo ccoonnffuussoo.. LLaa ccoonnffuussiióónn ssee ddeerriivvaa ddee llaa ffaallttaa ddee rreeccoonnoocciimmiieennttoo ddee llaass
ddiiffeerreenntteess eettaappaass ppoorr llaass qquuee ttrraassccuurrrree llaa ttrraayyeeccttoorriiaa ddee llooss jjóóvveenneess eennttrree llooss 1155 yy llooss
3300 aaññooss.. 

Hay un discurso central, común y bastante explícito sobre el contenido de las Po-
líticas de Juventud reales, por parte de los técnicos entrevistados. La existencia de
este discurso supone que se comparte una cultura y esta cultura es la verdadera Po-
lítica de Juventud implantada en España. De hecho el estudio realizado ha puesto en
evidencia que las políticas reales no son ni las retóricas políticas, ni los Planes de Ju-
ventud, aunque tanto las unas como los otros hayan sido útiles al desarrollo de estas
políticas, sino un serie de actividades y programas que parecen ser el resultado de la
conformación de una cultura colectiva en una determinada coyuntura histórica.   

Pero se trata de una cultura colectiva que no repara, al menos en lo conceptual,
que atiende a colectivos muy diferentes. Hay que poner en marcha clasificaciones
que, al menos distingan, en primer lugar a los adolescentes estudiantes, en segundo
lugar a jóvenes que están en la universidad o en el mercado de trabajo y en tercer lu-
gar a los jóvenes adultos embarcados en procesos de emancipación. Cada uno de es-
tos colectivos requiere una aproximación que utiliza marcos de referencia (compo-
nentes culturales) muy diferentes.

Además, Naciones Unidas en su Informe Mundial sobre la juventud acaba de se-
ñalar, que en cada uno de estos segmentos de edad cabe considerar al menos tres
factores que se diferencian en cada uno de ellos, de una parte lo económico que in-
cluye pobreza y desigualdades sociales, de otra parte la posibilidad de participar que
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incluye el acceso a la cultura y a la creatividad y en tercer lugar los riesgos que in-
cluyen cuestiones novedosas como el género. Para Naciones Unidas las edades y las
circunstancias se unifican de forma efectiva a través de una línea directriz que inclu-
ye “preparar, capacitar, motivar y crear actitudes que favorezcan la emancipación”.
Pero esta línea directriz no debe impedirnos visualizar las diversas etapas por las que
trascurre la vida de los jóvenes (NNUU, 2005).

1188.. LLaass PPoollííttiiccaass ddee JJuuvveennttuudd ssee eennuunncciiaann ccoommoo ppoollííttiiccaass ddee ttrraannssiicciióónn ((yy eenn ppaarr--
ttee ccoommoo ppoollííttiiccaass ddee ppaarrttiicciippaacciióónn)),, ppeerroo eenn rreeaalliiddaadd mmaannttiieenneenn uunn cciieerrttoo eeqquuiilliibbrriioo
eennttrree eessttaass ppoollííttiiccaass yy llaass mmááss aaffiirrmmaattiivvaass ee iiddeennttiittaarriiaass..

La lógica del enunciado es política e ideológica, la lógica del equilibrio responde
a las demandas y necesidades objetivas de los jóvenes condicionadas por el factor
edad. 

Como consecuencia hay que poner en marcha programas dirigidos a poblaciones
diana específicas, reduciendo la asignación a la categoría genérica de “juventud”. Los
diferentes tipos de Políticas de Juventud tienen aplicaciones diferentes en función del
factor edad y otras variables como el vínculo social y el género.

La Política de Juventud no tiene que ser ni afirmativa, ni de transición, ni partici-
pativa, ni selectiva, sino el resultante de un eeqquuiilliibbrriioo ddee ppoollííttiiccaass que ha sido am-
pliamente descrita en el capítulo once.

1199.. CCoommoo ccoonncclluussiióónn ggeenneerraall nnoo hhaayy qquuee oobbvviiaarr qquuee llaass PPoollííttiiccaass ddee JJuuvveennttuudd nnoo
ppuueeddeenn eevviittaarr jjuuggaarr uunn rrooll ssoocciiaalliizzaaddoorr ppoorr ssii mmiissmmaass.. AAll ccoonnssoolliiddaarrssee hhaann aaddqquuiirriiddoo
eell ccaarráácctteerr ddee uunnaa rreegguullaacciióónn ssoocciiaall,, ee iinncclluussoo ssee hhaann lllleeggaaddoo aa ddeeffiinniirr ccoommoo uunnaa llíínneeaa
ddee ccoonndduuccttaa ccoorrrreeccttaa,, eenn uunn ccoonntteexxttoo hhiissttóórriiccoo eenn eell qquuee llaa eemmeerrggeenncciiaa ddeell YYOO ccrreeaa
mmuucchhaass iinncceerrttiidduummbbrreess..

En una reciente publicación se describía la etapa juvenil como un jardín con di-
versidad de ambientes orográficos, sobre el que era posible aplicar dos modelos de
Políticas de Juventud (Comas, 2005). De una parte el modelo del camino único que
parte, como una flecha, de la puerta de entrada en el jardín (la casa de la familia de
origen) y llega a la puerta de salida (la casa propia y la autonomía económica), pro-
curando que todo el mundo siga este camino, con el mínimo de incidentes, para evi-
tar riesgos y desviaciones. De otra parte aparece el modelo de los múltiples sende-
ros que recorren el jardín, que permiten perderse y admirar paisajes inéditos, y que
forman una red que siempre permite conectarse con el camino general. Como con-
secuencia las dos ideas alternativas que se ofrecen a los jóvenes son “transitar por
el prado” o “gozar del prado”. Se mostraba además cómo gozar del paseo por los
senderos era, en la actual sociedad líquida, más funcional que andar por el camino
central, porque el paseo (y a veces el trote) por sendas secundarias, evitaba las
trampas, los riesgos y las dificultades que de manera creciente cuajaban el camino
central.

En España hemos visto que las Políticas de Juventud se enuncian, con intensidad
retórica, a modo de una ambiciosa obra pública que trata de convertir el camino cen-
tral en una autopista de dirección única que conduce a la emancipación, pero por más
empeño que se ponga en la tarea y aunque se han mejorado algunos tramos, en otros
sigue siendo un camino de gravilla lleno de baches, la mayoría consecuencia del cam-
bio climático de los nuevos valores y las intensas lluvias que produce la globalización. 

Pero, a la vez, la mayor parte de las actividades reales han contribuido a mejorar
las sendas secundarias en este jardín, de tal manera que el desplazamiento por las
mismas puede resultar más cómodo, agradable y aportar más experiencia y una ma-
yor capacitación personal. En ocasiones parece que se pierde el tiempo en recovecos
inesperados, pero al final se puede volver al camino principal habiendo evitado algu-
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nos tramos conflictivos. A la vez las sendas permiten retroceder para recuperar otras
direcciones, reconstituir la trayectoria y optar por otros objetivos.

En un mundo con crecientes niveles de incertidumbre subjetiva, en el que las nor-
mas y reglas sociales están en revisión, la apelación a recorrer la ruta formal de la
emancipación, funciona como un sistema de instrucciones que establece el conteni-
do del modelo más rígido de la disciplina social. En este sentido algunas Políticas de
Juventud, parecen manuales de instrucciones para vivir la vida de acuerdo con un iti-
nerario obligatorio, cuando los itinerarios y las biografías personales son muy diver-
sos (Casal, 2006). Por cierto, se trata de un tipo de manual de instrucciones que los
adultos no parecen muy dispuestos a aplicarse a sí mismos. Claro que ellos ya han
sido educados en otro régimen y se supone que disponen de poderosas certidum-
bres, por lo que no tienen ninguna necesidad de “un riguroso manual de disciplina”.

Así las propuestas políticas, los documentos de partidos y los programas electo-
rales, muestran una tendencia hacia una creciente identificación de las Políticas de
Juventud con las políticas emancipatorias, en particular las políticas de empleo y vi-
vienda. Pasando a ocupar las políticas afirmativas y las de participación, movilidad e
información lugares más prescindibles.

Sin duda esta es un opción política muy española y que tiene mucho que ver con el
supuesto “problema de los jóvenes españoles” de retraso en la edad de emancipación.
¿Pero es éste un problema para los propios jóvenes? Sin duda existe una profunda pre-
ocupación social en torno a estos temas y en este sentido las respuestas políticas se
adecuan a las demandas de la ciudadanía. Pero también sería necesario recordar que
las dificultades para integrarse en el mercado laboral y el precio de la vivienda, son pro-
blemas compartidos por el conjunto de los jóvenes europeos, y la situación de los jó-
venes españoles no es peor que la de sus homólogos franceses, italianos u holandeses.
Sin embargo sí es distinta la edad de emancipación. Centrar en España las Políticas de
Juventud en la cuestión de la emancipación, sin haber clarificado antes esta paradoja,
no parece una buena respuesta política, aunque sea la que piden los ciudadanos.

2200.. CCoommoo ccoonnsseeccuueenncciiaa,, aauunnqquuee vvoollvveerr aa ddeecciirrlloo ppaarreezzccaa rreeiitteerraattiivvoo,, nnoo ppooddeemmooss
oobbvviiaarr nniinnggúúnn eessttiilloo ddee ppoollííttiiccaa aa llaa hhoorraa ddee ppllaanniiffiiccaarr llaass PPoollííttiiccaass ddee JJuuvveennttuudd..

Sobre el conjunto de retos, dificultades, riesgos y oportunidades que ofrece la
combinación entre democracia y economía de mercado y sin que piense que esta
combinación es la única posible para preservar la democracia, las políticas orientadas
a facilitar la transición a la condición plena de ciudadanía de los jóvenes adultos de-
penden, por una parte de condiciones estructurales del mercado de trabajo (y otras
oportunidades para la emancipación), pero de otra parte también dependen de la ca-
pacidad de estos mismos jóvenes adultos para afrontar los retos de la vida, los cua-
les dependen a su vez y en una gran medida del impulso que les hayan otorgado las
políticas afirmativas y participativas aplicadas en las primeras etapas de la juventud.

El éxito de las Políticas de Juventud, incluso si se mide exclusivamente en térmi-
nos de emancipación, se sostiene sobre dos elementos: de una parte por las condi-
ciones del contexto social y económico, y de otra parte por las capacidades interio-
rizadas del sujeto. Un mercado de trabajo idílico con una alta oferta y una fuerte
estabilidad no significa nada sin la adecuada motivación de los sujetos. Un sujeto muy
motivado no consigue sus objetivos si las condiciones del mercado de trabajo son al-
tamente desfavorables. 

El sistema educativo es un componente esencial de los procesos de aprendizaje.
Pero no es el único. Otros mecanismos de reproducción social complementan (y en
ocasiones tergiversan) al sistema educativo. Los ámbitos de Juventud pueden con-
seguir que tales mecanismos más o menos informales contribuyan de manera positi-
va en los procesos de aprendizaje.
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2211.. AA mmooddoo ddee rreessuummeenn ddee ccoonncclluussiioonneess ppooddeemmooss llaannzzaarr uunnaa pprrooppuueessttaa qquuee iimm--
pplliiccaa mmaanntteenneerr llaass PPoollííttiiccaass ddee JJuuvveennttuudd ccoommoo ppootteenntteess ppoollííttiiccaass sseeccttoorriiaalleess ppeerroo ccoo--
llooccaaddaass eenn eell eejjee cceennttrraall ddee llaass PPoollííttiiccaass SSoocciiaalleess PPúúbblliiccaass.. SSee ttrraattaa aaddeemmááss ddee uunnaa
pprrooppuueessttaa mmuuyy ccoohheerreennttee ccoonn llaass llíínneeaass mmaarrccaaddaass ppoorr eell pprrooggrraammaa eeuurrooppeeoo ““JJuuvveenn--
ttuudd eenn AAcccciióónn ((22000077--22001133))””

1. Las Políticas de Juventud deberían ayudar a los jóvenes a determinar su pro-
yecto de vida y facilitarles un replanteamiento posterior del mismo, pero sin definir
de forma previa y exclusiva los objetivos y la finalidad de la emancipación. Las Políti-
cas de Juventud no son un sustituto de los propios jóvenes, de sus padres y de sus
parejas, en la definición de este proyecto de vida. No deben ofrecer objetivos finalis-
tas para el tránsito sino acompañar a los jóvenes en la toma de decisiones. En este
sentido la noción de “segundas oportunidades” que defienden los organismos de ju-
ventud debería aplicarse a España.

2. Las Políticas de Juventud deberían centrarse en la promoción de la participa-
ción y el compromiso social, provocando en los jóvenes una complicidad cívica y una
cultura que les oriente hacia el uso de la Información Institucional. Esto requiere que
esta información sea plural, completa y eficaz, así como una cogestión de la misma
por parte de los propios jóvenes. Las nuevas tecnológicas permiten que esta vieja
utopía sea hoy en día una realidad.

3. Las Políticas de Juventud deberían relacionarse de forma muy directa con los
procesos de aprendizaje, socialización e integración social y laboral que son compe-
tencia de otros departamentos y áreas.

4. Las Políticas de Juventud deberían ubicarse operativamente en los ámbitos de
juventud y coordinarse con otras áreas y departamentos, pero contando de forma
prioritaria con sus propios recursos. No se pueden expandir las Políticas de Juventud
de forma ilimitada en lo transversal si al mismo tiempo no se refuerzan las propias
áreas de juventud. Las Políticas públicas que apuestan de forma excesiva por la trans-
versalidad y que no cuentan ccoonn uunn mmaarrccoo sseeccttoorriiaall lloo ssuuffiicciieenntteemmeennttee ppootteennttee ppaarraa
pprroommoocciioonnaarrllaass, acaban, en la realidad, por devenir metáforas de un deber ser ideal
que nunca se lleva a la práctica.

5. Las Políticas de Juventud deberían realizar investigaciones sobre su población
diana, en las cuales los factores explicativos clave fueran llaa eeddaadd yy llaa aaccttiivviiddaadd (Ben-
dit, 2006), para delimitar así los diferentes colectivos a los que aplicar los diversos ti-
pos de políticas. Globalmente hay que caminar hacia un eeqquuiilliibbrriioo ddee ppoollííttiiccaass (que
algunos han definido como las políticas afirmativas de transición que se apoyan en
metodologías participativas) que garantice una adecuada atención a la diversidad de
jóvenes. Por otra parte la diversidad de situaciones de los jóvenes y la variedad de
respuestas que requieren coloca a las Políticas de Juventud sobre el eje central de las
políticas sociales públicas. En este sentido, el refuerzo sectorial, la diversificación de
acciones y la complementariedad entre tipos de políticas nos obligan a imaginar una
migración de los organismos de juventud, desde una cierta marginalidad administra-
tiva hacia este centralidad de las políticas públicas. Una migración inevitable si se
quiere responder a los deseos y expectativas que se han provocado en los ciudada-
nos a cuenta de “los problemas de los jóvenes”.
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